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CAPÍTULO 1

El concepto de desarrollo humano, descrito en
la introducción, es mucho más profundo y rico que
lo que se puede captar en un índice compuesto o
incluso en un conjunto detallado de indicadores
estadísticos. Pero para medir, comparativamente,
los progresos en cuanto a desarrollo humano se
necesita un instrumento simple. El índice de desa-
rrollo humano (IDH) refleja los logros en cuanto a
las capacidades humanas más básicas: vivir una lar-
ga vida, tener conocimientos y disfrutar de un nivel
decente de vida. Se han escogido tres variables para
representar esas dimensiones, la esperanza de vida
al nacer, el logro educacional y el ingreso. El valor
del IDH de un país indica la distancia, (rango de 0 a
1), que ya ha recorrido hacia el valor máximo posi-
ble de uno (PNUD, 1999).

En las últimas décadas Honduras ha avanzado
en múltiples aspectos, lo cual le ha permitido me-
jorar sus niveles de desarrollo humano en los años
noventa. Sin embargo, persisten fuertes e impor-
tantes desequilibrios en los planos político, cultu-
ral, socioeconómico y territorial, que han genera-
do procesos de exclusión y vulnerabilidad para un
importante número de ciudadanos, especialmente
rurales, como se constató en el Informe Nacional
de 1998.

En este capítulo se presentan los resultados de
la proyección del índice de Desarrollo Humano a
partir de los efectos  ocasionados por el paso del
huracán  Mitch. Aquí se retoma la línea de los indi-
cadores históricos (recuadro 1.1) y se pretende re-
gistrar de manera preliminar los efectos directos e
indirectos en la calidad de vida de las personas y se
plantean algunas hipótesis posibles respecto de su
evolución futura.

La desagregación del índice se realizó por de-
partamentos, utilizando para ello la encuesta de ho-
gares de propósitos múltiples, la cual dispone de
información más confiable. No obstante, no incor-
pora en su muestra a los departamentos de Islas de
la Bahía y Gracias a Dios, de los cuales aún no se
dispone de otra fuente de información oficial ac-
tualizada, en las variables que aquí se utilizan, por
lo cual no se incluyeron en el análisis.

De los componentes del índice, el ingreso per
cápita aparece como la variable más sensible (va-
riable de flujo) ante este desastre natural, ya que si
bien la escolaridad o el alfabetismo pueden ser afec-
tados por las pérdidas de infraestructura social o el
crecimiento del trabajo infantil, esto no se mani-
fiesta claramente en el corto plazo y hasta puede
ser evitado o revertido con inversión para recons-
truir la infraestructura educacional y con políticas
de recuperación del empleo.

Con relación al logro en salud, el déficit produ-
cido en la esperanza de vida al nacer (EVN) tiene
más que ver con pérdidas por una situación fortui-
ta (desastre) que por problemas de salud pública.
En este sentido, la tendencia de la EVN, que es una
variable de mediano plazo «stock», dependerá, en-
tre otros aspectos, de la capacidad y eficiencia de
las instituciones de salud pública para prevenir la
expansión de algunas enfermedades y el aumento
de la mortalidad.

En resumen, a  corto plazo, es el ingreso el que
más efecto negativo recibirá y, a su vez, el que más
perjuicios acarreará a la calidad de vida de la pobla-
ción y a la satisfacción de sus necesidades básicas.

Perspectivas para el desarrollo humano

De manera general se puede decir que el desas-
tre Mitch provocó una significativa pérdida de vi-
das humanas, una fuerte caída en la producción y
un pronunciado deterioro de la infraestructura so-
cial. Esto produjo una rápida e inesperada tenden-
cia a la baja de los indicadores de desarrollo huma-
no a  corto plazo y  un estancamiento en el media-
no plazo.

Además, el modelo empleado (ver nota técnica
2) para elaborar el índice de desarrollo humano pos-
terior al Mitch permite detectar la tendencia hacia
una alta desigualdad interdepartamental y, por

RECUADRO 1.1

Variables que se utilizan en los índices
de desarrollo humano

a) Ingreso per cápita ajustado según paridad de
poder adquisitivo (PPA).

b) Tasa bruta de matriculación combinada.
c) Tasa de alfabetización de adultos.
d) Esperanza de vida al nacer.

La tendencia del desarrollo humano a
partir del desastre
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ende, hacia una tensión inestable en el proceso de
desarrollo.

La elaboración del índice ha permitido apreciar
la incidencia que la destrucción provocada por el
huracán Mitch ha tenido sobre los indicadores que
lo configuran, en particular sobre la variable ingre-
so per cápita.

Una mirada general sobre la tendencia del IDH
sugiere que de no consolidarse un proceso de re-
construcción dirigido a atenuar los impactos nega-
tivos de la catástrofe en el mediano plazo, podría
generarse un escenario de deterioro y/o estanca-
miento del IDH en los próximos años, contravinien-
do con ello la tendencia positiva experimentada en
las últimas décadas.

La proyección de la evolución del índice se hizo
sobre la base, como requisito, de un mejoramiento
del   ritmo de crecimiento económico y de la inver-
sión social. Lo anterior, que puede considerarse
como la situación esperada más deseable desde el
punto de vista de las iniciativas nacionales e inter-
nacionales para la recuperación socioeconómica del
país, permite comparar los posibles resultados que
se pueden obtener en el mediano plazo, de acuer-
do al tipo de políticas socioeconómicas que se im-
plementen.

La simulación que aquí se presenta considera una
caída del ingreso per cápita a fines de 1998 de 4.8%1,
y de 5.7% en 1999, una recuperación, a partir del
año 2000, a niveles del 4%, producto del dinamis-
mo generado por la reconstrucción, y una persis-
tencia de este ritmo hacia los años 2001 y 2002. Esto
representaría un efecto positivo en las perspecti-
vas de recuperación del ingreso per cápita respec-
to a niveles anteriores al desastre, lo que se puede
apreciar en el cuadro 1.1.

Por lo tanto, si se logra retomar el nivel de creci-
miento en el período 2000-2002, el PIB per cápita
se recuperaría y crecería  levemente respecto al de
1997, lo que podría influir positivamente a nivel
social si a este escenario se asocia un incremento
real de la inversión pública en políticas sociales (gas-
to social). Esto implica un gran esfuerzo debido a
que la mayor parte de los recursos están siendo
destinados a la recuperación de la infraestructura
dañada, pero significaría un gran impulso para la
sostenibilidad de los programas de desarrollo. A su
vez, no se debe olvidar, como menciona el informe
de Chile 1998, que «la viabilidad y éxito de un pro-
grama de desarrollo dependerá del grado en que
las personas perciban ese programa como un esce-

1997-1998 1997-1999 1997-2000 1997-2001 1997-2002

Atlántida -2.8 -5.5 -1.5 2.5 6.5

Colón -6.1 -12.7 -8.7 -4.7 -0.7

Comayagua -4.7 -10.5 -6.5 -2.5 1.5

Copán -5.8 -13.6 -9.6 -5.6 -1.6

Cortés 3.5 2.4 6.4 10.4 14.4

Choluteca -4.2 -9.6 -5.6 -1.6 2.4

El Paraíso -5.6 -11.7 -7.7 -3.7 0.3

Francisco Morazán 1.3 2.3 6.3 10.3 14.3

Intibucá -10.0 -19.2 -15.2 -11.2 -7.2

La Paz -7.0 -13.6 -9.6 -5.6 -1.6

Lempira -10.3 -20.3 -16.3 -12.3 -8.3

Ocotepeque -10.4 -19.1 -15.1 -11.1 -7.1

Olancho -6.2 -12.8 -8.8 -4.8 -0.8

Santa Bárbara -3.7 -10.6 -6.6 -2.6 1.4

Valle -2.7 -6.2 -2.2 1.8 5.8

Yoro -6.1 -13.6 -9.6 -5.6 -1.6

País -4.8 -10.5 -6.5 -2.5 1.5
Crecimiento esperado -4.8 -5.7 4 4 4

CUADRO 1.1

Evolución estimada del PIB per cápita por departamento, 1997 - 2002

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por 
el huracán Mitch, 1999; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de
Própositos Múltiples, 1990-1999.
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nario en que su subjetividad es reconocida y forta-
lecida».

 Con el objetivo de acercarnos a las condiciones
de desarrollo humano después del Mitch, se reali-
zó una proyección del índice basada en una serie
temporal del índice de desarrollo humano2 (IDH)
por departamento, desde 1994 a 1998, y se la pro-
longó hasta el año 2002 (de acuerdo con la meto-
dología vigente hasta 1998), en un escenario de re-
cuperación económica que refleja  estimaciones del
gobierno, CEPAL, BM y otros (cuadro 1.2).

Al analizar el cuadro se observa una fuerte
desigualdad entre los departamentos del país, junto
a una baja de los indicadores en los años 1998 y
1999, observándose una recuperación sostenida
hacia el año 2002, lo que permite acercarse a los
niveles previos al huracán. Esto indicaría que se trata
de un proceso de rápida recuperación, pero que, a
nivel de requisitos, necesita de un gran esfuerzo de
inversión que estimule, además, el desarrollo
sostenido y equitativo entre los departamentos.

El IDH total nacional baja de 0.551 en 1997 a
0.544 en 1999;  se registra el descenso más impor-
tante en aquellos departamentos que poseían los
indicadores más altos, con una disminución supe-
rior a 0.015 en Colón y Comayagua y superior a

0.010 en Francisco Morazán y Atlántida, indicado-
res que se recuperan hacia el año 2002 pero que
no logran superar el nivel de 1997, especialmente
en Colón, que aparece aún en un nivel inferior al
que presentaba antes del huracán.

En cambio se aprecia una caída menor en aque-
llos departamentos más deprimidos, como Copán,
El Paraíso, Ocotepeque y Lempira, situación que se
revierte en un crecimiento positivo hacia el año
2002, debido a que se espera que una parte impor-
tante de la inversión se concentre en aquellas zo-
nas de mayor vulnerabilidad. Por otro lado, la di-
mensión de salud y educación presenta un creci-
miento positivo, lo que permite presumir una más
rápida recuperación del IDH.

 Cabe señalar como un aspecto positivo el he-
cho de que los departamentos con indicadores más
bajos respecto a nutrición y escolaridad no fueron
los más afectados. En caso contrario, se habría oca-
sionado un dramático retraso en esas zonas y difi-
cultado aún más sus perspectivas de recuperación.
Al ser los menos afectados, se encuentran en posi-
ción de mejorar significativamente sus indicadores
socioeconómicos.

Sin embargo, el aspecto negativo lo constituye
el hecho que los daños más severos del huracán se

En 1999 se
aprecia una
fuerte caída del
IDH en casi
todos los
departamentos,
la que es
influenciada,
principalmente,
por el deterioro
de la actividad
económica y la
disminución de
los salarios.

1997 1998 1999 2000 2001 2002 Población 
1999

Atlántida 0.593 0.596 0.580 0.586 0.585 0.589 329,786    

Colón 0.558 0.554 0.538 0.545 0.547 0.552 215,189    

Comayagua 0.598 0.593 0.578 0.585 0.589 0.595 346,083    

Copán 0.507 0.498 0.502 0.510 0.512 0.519 297,533    

Cortés 0.614 0.616 0.607 0.614 0.614 0.620 886,080    

Choluteca 0.529 0.525 0.524 0.531 0.532 0.538 394,958    

El Paraíso 0.521 0.521 0.519 0.526 0.527 0.534 346,468    

Francisco Morazán 0.659 0.653 0.648 0.655 0.655 0.660 1,087,110 

Intibucá 0.524 0.520 0.517 0.524 0.525 0.531 170,991    

La Paz 0.558 0.559 0.552 0.560 0.562 0.568 148,174    

Lempira 0.473 0.470 0.470 0.478 0.481 0.488 240,973    

Ocotepeque 0.513 0.511 0.511 0.519 0.521 0.528 101,308    

Olancho 0.558 0.564 0.561 0.569 0.571 0.578 408,869    

Santa Bárbara 0.523 0.526 0.518 0.526 0.529 0.536 373,068    

Valle 0.542 0.547 0.539 0.545 0.545 0.550 160,389    

Yoro 0.548 0.545 0.540 0.547 0.548 0.553 459,157    

País 0.551 0.550 0.544 0.551 0.553 0.559 5,966,136 

IDH estimado por departamento, 1997 - 2002

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el 
huracán Mitch, 1999; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de 
Própositos Múltiples, 1990-1999.

CUADRO 1.2
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IDH 1997                                      IDH 1999

hayan localizado en las zonas más desarrolladas. Si
bien éstas manifiestan menor vulnerabilidad, se ha
producido un fenómeno de retroceso en el nivel
de desarrollo medio del país debido a que sus po-
los más dinámicos entran en una etapa de recupe-
ración, lo cual provoca una «nivelación hacia aba-
jo» al reducirse la desviación media entre los de-
partamentos, desde 0.047 puntos en el IDH hasta
0.044.Es decir, que aumenta su homogeneidad
debido al descenso de las áreas que poseían mayor
desarrollo.

El  siguiente gráfico (1.1), que presenta los IDH
nacionales en el período 1994-2002, muestra una
tendencia de crecimiento continuo de los índices.
Caen en 1998 y 1999, con una baja total de 0.006
puntos, pero se aprecia una importante recupera-
ción en el año 2000, debido al esperado dinamis-
mo del proceso de reconstrucción. El crecimiento
se mantiene sostenido hasta el 2002, con un ascen-
so de 0.015 puntos desde 1999.

En forma desagregada, a nivel departamental se
observa la caída de los indicadores en todos los
departamentos  ubicados sobre la media nacional
(gráfico 1.2).

Es decir, que las más afectadas son las zonas más
dinámicas o polos de desarrollo. En cambio, las
zonas con menor desarrollo presentan una estabi-
lización y, en algunos casos, una leve recuperación,
influida por el hecho que su infraestructura o sus
formas de producción fueron, posiblemente,  me-
nos afectadas.

En la tendencia departamental hacia el año 2002
(gráfico 1.3) se ve una mejoría del IDH, caracteriza-
da por el considerable crecimiento del puntaje de
los departamentos más deprimidos. Esto sobre el
supuesto del incremento del producto interno bru-
to por habitante y del gasto social, con un impor-
tante grado de equidad interdepartamental, el cual
tenderá a surtir un efecto más positivo en las áreas
menos desarrolladas, las más sensibles a la inver-
sión pública.

Por su parte, los departamentos de mayor desa-
rrollo aún no recuperan su nivel anterior, especial-
mente los que poseían un mayor IDH, lo que oca-
sionaría una negativa «nivelación hacia abajo» de los
departamentos.

Al desagregar el logro en la dimensión ingreso
del IDH según zona urbana-rural (cuadro 1.3) se
aprecian más drásticamente las diferencias en las
oportunidades para satisfacer necesidades básicas
y las consecuencias probables del huracán en las
condiciones de empleo y los ingresos de la pobla-
ción. Sin duda ésta es la dimensión históricamente
más débil de los indicadores que presenta Hondu-
ras. El valor que tenía en 1997 era de 0.319, para
descender a nivel nacional a 0.279 en 1999  (gráfico
1.4).

Por su parte, el promedio de ingreso de las zo-
nas urbanas en 1999, considerando la caída en el
ingreso, es mayor que el nacional (0.322) y, sobre
todo, que el de las zonas rurales, las cuales  eviden-
cian el fuerte golpe recibido por el sector primario

Evolución del IDH 1994 - 2002

GRAFICO 1.1

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el
huracán Mitch; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos
Múltiples, 1990-1999.
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IDH 1997                                      IDH 2002

IDH por departamentos, 1997 y 2002
GRAFICO 1.3
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huracán Mitch; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos
Múltiples, 1990-1999.
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Departamentos Ingreso 
Urbano

Ingreso 
Rural

Población 
Urbana

Población 
Rural

Población 
Total

% Diferencia ingreso 
urbano rural

Atlántida 0.355 0.303 158,767    171,019    329,786     14.7

Colón 0.302 0.255 56,107      159,082     215,189     15.6

Comayagua 0.318 0.257 123,231     222,852      346,083    19.3

Copán 0.297 0.227 60,303      237,230     297,533     23.8

Cortés 0.396 0.358 578,510    307,570    886,080    9.7

Choluteca 0.302 0.251 97,001      297,957     394,958    17.0

El Paraíso 0.287 0.243 70,819      275,649     346,468    15.3

Francisco Morazán 0.436 0.355 790,168    296,942     1,087,110  18.6

Intibucá 0.303 0.222 19,902      151,089    170,991    26.7

La Paz 0.317 0.246 25,226       122,948     148,174    22.5

Lempira 0.260 0.210 7,960        233,013     240,973     19.3

Ocotepeque 0.290 0.221 12,828       88,480      101,308    23.7

Olancho 0.294 0.242 80,831      328,038     408,869    17.7

Santa Bárbara 0.261 0.254 80,007      293,061     373,068    2.5

Valle 0.332 0.259 42,310      118,079    160,389    22.1

Yoro 0.308 0.258 158,679    300,478    459,157    16.3

País 0.322 0.264 2,362,651   3,603,485  5,966,136  18.0

CUADRO 1.3

Logro por dimensión ingreso del IDH por departamento,                          
según zona urbana-rural, 1999

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el huracán Mitch,
1999; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos Múltiples, 1990-1999.
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Evolución del IDH y sus componentes, 1988 - 2002

GRAFICO 1.4

Fuente: Elaboración propia en base a CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el huracán
Mitch,1999;  Banco Central de Honduras, 1999 y Encuestas de Hogares de Própositos Múltiples,
1990-1999.
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de la economía. Estas zonas presentan un muy bajo
índice de logro en ingresos (0.264),  un 18% menor
que a nivel urbano, lo que es muy grave dado el
importante peso de la población rural.

Esa situación deja de manifiesto que las dispari-
dades departamentales son principalmente expli-
cadas por el tamaño del sector rural, lo que repre-
senta para la mayoría de la población ocupada me-
nores condiciones de empleos y de acceso a servi-
cios sociales. También se puede esperar en las zo-
nas rurales más deprimidas el aumento de las acti-
vidades precarias relacionadas con servicios perso-
nales o comercio informal, y el deterioro de la acti-
vidad agrícola asociada a la migración hacia gran-
des ciudades.

A pesar de que desde julio de 1999 existe una
nueva metodología de cálculo del IDH (recuadro
1.2), se optó por trabajar con la vigente hasta 1998
con el fin de mantener la comparación con los índi-
ces ya calculados en el informe nacional de 1998.
Como se ve en los gráficos 1.5 y 1.6, es el ingreso
del índice de desarrollo humano la dimensión  más
sensible al efecto del  huracán Mitch. La disminu-
ción del ingreso afectó al 80% de la población, lo
cual, en el mediano y largo plazo, si no se imple-
mentan las medidas adecuadas, se proyectará  ne-

La  metodología utilizada para el Infor-
me Mundial de 1999 presenta, como un
cambio, una función de ingreso que pon-
dera de manera distinta el aporte de éste a
la satisfacción de las necesidades (véase
anexo metodológico del Informe Mundial).
Debido a ello, los ingresos que están más
cerca del promedio mundial poseen un
mayor nivel de IDH que antes, con lo cual
el país aparece con un nivel más alto de
desarrollo humano aunque no hayan cam-
biado sus condiciones reales de vida, lo que
podría ocasionar problemas de interpreta-
ción de los resultados.

Debido a la naturaleza de ese nuevo ín-
dice, las modificaciones ocasionadas por
el Mitch en el IDH tienen la misma direc-
ción que las obtenidas con la antigua me-
todología, con la diferencia de que la ten-
dencia aparece más suavizada y pasajera
(recuperación más rápida) debido a la nue-
va ponderación que adquiere el ingreso. A
continuación se presentan dichos índices,
calculados de acuerdo con la nueva meto-
dología propuesta por el Informe Mundial
sobre Desarrollo Humano de 1999.

RECUADRO 1.2

La nueva metodología del IDH

Departamentos 1997 1998 1999 2000 2001 2002 Población 
1999

Atlántida 0.702 0.703 0.696 0.700 0.700 0.703 329,786       

Colón 0.667 0.665 0.658 0.664 0.666 0.671 215,189       

Comayagua 0.715 0.713 0.706 0.713 0.717 0.723 346,083       

Copán 0.614 0.610 0.615 0.622 0.625 0.631 297,533       

Cortés 0.718 0.719 0.717 0.722 0.723 0.727 886,080       

Choluteca 0.646 0.643 0.645 0.651 0.653 0.658 394,958       

El Paraíso 0.636 0.636 0.637 0.643 0.645 0.651 346,468       

Francisco Morazán 0.760 0.759 0.758 0.763 0.765 0.768 1,087,110    

Intibucá 0.639 0.637 0.638 0.644 0.646 0.651 170,991       

La Paz 0.667 0.668 0.668 0.674 0.677 0.682 148,174       

Lempira 0.586 0.585 0.588 0.595 0.599 0.606 240,973       

Ocotepeque 0.627 0.627 0.630 0.636 0.640 0.646 101,308       

Olancho 0.668 0.672 0.673 0.680 0.683 0.688 408,869       

Santa Bárbara 0.635 0.638 0.636 0.643 0.647 0.654 373,068       

Valle 0.656 0.659 0.656 0.661 0.662 0.666 160,389       

Yoro 0.665 0.664 0.663 0.668 0.670 0.675 459,157       

País 0.663 0.662 0.661 0.667 0.670 0.675 5,966,136    

IDH estimado por departamento, 1997 - 2002

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el
huracán Mitch, 1999; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos
Múltiples, 1990-1999.
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gativamente en las denominadas variables de
«stock» del IDH (salud y educación). La caída del
PIB per cápita permitió registrar, en términos más
reales, las pérdidas de la calidad de vida sufridas
por la población a raíz del huracán.

Por su parte, el índice de desarrollo humano pre-
senta un comportamiento más estable. No obstan-
te, el 16.65% de la población disminuyó su IDH.
Esto se explica porque las dimensiones longevidad
(salud) y educación no han sufrido las consecuen-
cias de manera inmediata aunque, debido a la inte-
rrelación  existente entre las tres variables de este
índice sintético  también se verán, a mediano y lar-
go plazo, afectadas si no se toman medidas que lo
impidan o atenúen.

Si bien estas dimensiones constituyen un «stock»
de recursos para recuperar la producción, también
es cierto que poseen debilidades estructurales que
pueden limitar su efecto positivo. En el caso de la
longevidad (salud), se observa en el país un cam-
bio en el patrón epidemiológico, es decir, se ha re-
ducido la mortalidad por enfermedades infeccio-
sas, pero no existe preparación adecuada para com-
batir enfermedades de características más comple-
jas (como el aumento del VIH/sida), que pueden
elevar nuevamente la mortalidad y hacer que este
indicador se estanque o decaiga.

Por su parte,  si bien se ha avanzado en materia
de educación para crear  condiciones mínimas de
acceso, el componente de calidad, que es el más
relevante para avanzar a un nuevo modelo produc-
tivo, presenta serias debilidades. Al mismo tiempo,
la reducción de ingresos puede propiciar una ma-
yor desigualdad en el momento en que se recupe-
ren los niveles de crecimiento económico, si no exis-
ten mecanismos que permitan captar mayor pro-
porción del ingreso generado y mejorar la distribu-
ción de recursos por medio de  más inversión en
servicios sociales y más  incentivos para  incremen-
tar el empleo.

Por lo tanto, los logros en salud y educación pue-
den favorecer la recuperación de la economía pero
requieren avances cualitativos para que las mejoras
en  desarrollo humano sean sostenidas, crecientes
y  beneficiosas para  toda la población.

Logros en desarrollo humano y gasto
social

Respecto al análisis de los indicadores de desa-
rrollo humano, se ha encontrado una interesante
relación entre ellos y la inversión pública (1998) por
habitante3 (dólares per cápita). En el caso del gas-
to en educación se encontró una asociación positi-
va (r=0.76) con el nivel de escolaridad de la pobla-
ción. Esto indica que la mayor inversión se vincula
con mejores resultados (mayores tasas de escolari-
dad media), lo cual evidencia que los diferentes re-
sultados entre departamentos están influidos, en

Porcentaje de población según rangos de IDH, 1996 y 1998

GRAFICO 1.5

Fuente: Elaboración propia con base en CEPAL. Evaluación de los daños ocasionados por el huracán
Mitch, 1999; Censo de Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos Múltiples,
1990-1999.
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gran medida, por esta variable, la cual puede ser
redefinida a nivel gubernamental para favorecer un
desarrollo más equitativo.

Los datos que se aprecian más adelante (cuadro
1.4) permiten, por ejemplo, ver que la escolaridad
promedio de Lempira (1.5 años) corresponde a una
inversión por persona de 44.9 dólares; en cambio,
la escolaridad de Francisco Morazán (5.7 años) es
producto de una inversión cercana a 70.0 dólares
por habitante. Pero la relación entre estas variables
no es totalmente lineal, ya que se observan casos
de mayor gasto y menores logros, lo cual debe ser
considerado como un valioso indicador  en cuanto
al mejoramiento de la  eficiencia de la inversión
pública.

En el caso del gasto en salud y la desnutrición
infantil se encontró una relación inversa de baja
intensidad (r=-0.34), lo que indica que los mayo-
res niveles de gasto por habitante en salud se aso-
cian a menores tasas de desnutrición infantil, pero
esta relación no es significativa. En cambio, se tie-
ne que el gasto en educación se asocia a los niveles
en la desnutrición en una relación inversa impor-
tante (r = - 0.70), es decir, los mayores niveles de
gasto educación se asocian a menores tasas de des-

nutrición infantil, debido al importante efecto en
esta variable del incremento de la escolaridad ma-
terna.

Se aprecia que la negativa tasa de desnutrición
en Intibucá (68.0) se relaciona con un promedio
de inversión por habitante de sólo 7.6 U$ anuales,
en cambio la tasa más baja (positiva) de desnutri-
ción de Francisco Morazán (30.3) se vincula una
inversión de 21.1 dólares anuales por habitante. Sin
embargo, también existen casos en que, pese a una
mayor inversión, no existen mejores tasas o vice-
versa, lo que resalta el papel del uso eficiente de
los recursos en el aumento de la efectividad de la
inversión social.

Si bien es necesario ponderar en este análisis
los pesos relativos de los grupos que se consideran
prioritarios en cada una de estos ámbitos de inver-
sión pública, la mayor o menor presencia de secto-
res rurales y los diferentes costos que significa pres-
tar un mismo servicio en diferentes zonas del país,
de todas formas se puede resaltar que se observan
diferencias en la asignación de la inversión en sa-
lud y educación por departamento y que esto se
vincula con las diferencias observables en los resul-
tados de sus indicadores sociales. Esto proporcio-
na indicios sobre el papel que jugaría el aumento o

Departamento IDH 
1998

IDH 
1999

Años de 
escolaridad 

1997

Gasto en 
educación 1998 
US$ per cápita

Tasa de 
desnutrición 

1997

Gasto en salud 
1998 US$ per 

cápita

Atlántida 0.596 0.580 3.95 64.0 34.2 20.5
Colón 0.554 0.538 2.70 69.1 33.5 7.9
Comayagua 0.593 0.578 3.04 54.9 46.5 12.0
Copán 0.498 0.502 1.92 42.4 58.5 15.5
Cortés 0.616 0.607 4.55 68.4 29.8 15.2
Choluteca 0.525 0.524 2.45 56.8 39.8 10.5
El Paraíso 0.521 0.519 2.20 54.6 41.6 11.5
Francisco Morazán 0.653 0.648 5.65 70.0 30.3 21.1
Intibucá 0.520 0.517 2.08 55.5 68.0 7.6
La Paz 0.559 0.552 2.39 59.9 60.8 12.4
Lempira 0.470 0.470 1.50 44.9 67.3 10.1
Ocotepeque 0.511 0.511 2.16 45.6 51.1 5.1
Olancho 0.564 0.561 2.31 51.6 36.1 11.0
Santa Bárbara 0.526 0.518 1.99 51.1 53.6 9.1
Valle 0.547 0.539 2.44 32.6 37.5 48.0
Yoro 0.545 0.540 3.11 60.9 41.4 10.1
País 0.550 0.544 60.8 40.6 14.9

Indicadores de desarrollo humano y gasto social per cápita

Fuente: Elaboración propia con base en información de la Dirección de Inversiones de la Secretaría de 
Finanzas; CEPAL, evaluación de los daños ocasionados por el huracán Mitch, 1999; Censo de 
Población y Vivienda, 1988; Encuestas de Hogares de Própositos Mú

CUADRO 1.4
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reasignación de estos recursos para estimular aque-
llos departamentos y municipalidades más vulne-
rables.

El promedio regional del gasto público social per
cápita (doláres de 1997) subió de 331 en el bienio
1990-1991 a 457 en el bienio 1996-1997. Esto signi-
fica un incremento del 38% para el período. Sin em-
bargo el comportamiento individual de los países
no ha sido homogéneo; mientras destaca el mayor
crecimiento relativo de Colombia, Perú, Paraguay y
Bolivia, Honduras y Nicaragua mantuvieron, prác-
ticamente, el mismo nivel durante todo el período.
En cuanto a la evolución del gasto social per cápita
a largo plazo Honduras presenta cifras similares al
período 1980-1981, es decir en las últimas dos de-
cadas el incremento ha sido casi nulo (CEPAL b,
1999).

Como se aprecia en el gráfico 1.7, Honduras se
encuentra en el grupo regional con el más bajo gas-
to social per cápita en esta década. Mientras el pro-
medio de gasto en la región, bienio 1996-1997, es
de 457 dólares, el gasto social per cápita del país
fluctúa alrededor de 60 dólares (Ibid).

En conclusión, la evidencia señala una deuda
histórica del Estado en el gasto social y una inver-
sión que no utiliza un criterio de discriminación
positiva según niveles de desarrollo humano en el
gasto de salud y educación. El hecho de que en un
mismo nivel de inversión por habitante existan dis-
tintos resultados, también nos plantea la necesidad
de evaluar la eficiencia en el uso de los recursos y la
mayor efectividad de ciertas modalidades de eje-
cución, asi como detectar la presencia de condicio-

nes externas, positivas o negativas, en cada uno de
estos contextos.

La búsqueda de un desarrollo más
equitativo a nivel departamental

Dentro de la planificación socioeconómica diri-
gida a  combatir la pobreza, se debe resaltar la im-
portancia de los departamentos y municipios en las
acciones orientadas a impulsar el desarrollo, ya que
tienen un mayor nivel de homogeneidad en cuan-
to a recursos naturales, identidad cultural y carac-
terísticas geográficas.

Es necesario considerar  las disparidades terri-
toriales como una expresión  de la inequidad de
los procesos de  desarrollo (ver mapa 1.1), pues
son resultado de un crecimiento desigual y de es-
tructuras económicas y sociales heterogéneas.

Lo más significativo es que estas desigualdades
en el ámbito productivo tienen importantes conse-
cuencias en las condiciones de vida de la población
y en la agudización de las carencias de los más ne-
cesitados, ya que inciden tanto en el ingreso y el
empleo, como en los servicios sociales (salud y edu-
cación). Esto provoca que, a un mismo nivel de in-
gresos, existan algunas familias que pueden satisfa-
cer sus necesidades y otras que no, en dependen-
cia de la dotación de recursos existentes en el lugar
donde viven.

En cuanto a la descentralización, ésta ha afron-
tado en América Latina muchas limitaciones en lo
presupuestario y en lo administrativo, lo que ha
dificultado la autonomía real de las regiones y co-

.B
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munas y disminuido la efectividad que poseen es-
tas instancias en la concepción y puesta en práctica
de las políticas de desarrollo y superación de la
pobreza. En el caso de Honduras, se puede decir
que ha habido valiosos intentos para promover  la
descentralización, como sucedió con la aprobación
de una ley,  noviembre de 1990,  que pretende fa-
vorecer el desarrollo económico y social de los
municipios y facilitar la  participación de los ciuda-
danos en la toma de decisiones (democratización)
y en la fiscalización de la gestión pública a nivel lo-
cal (recuadro 1.3). No obstante, a causa de las  difi-
cultades de tipo presupuestario, al no concretarse
la transferencia sistemática del 5% de la recauda-
ción nacional de impuestos a las municipalidades,
esa ley no ha podido surtir todos sus efectos.

Como también existen obstáculos y resistencias
en cuanto a la participación  de la ciudadanía en la
toma de decisiones, la modernización se ha redu-
cido, en lo fundamental hacia la parte puramente
administrativa.

Además, aunque los municipios poseen atribu-
ciones legales necesarias para trazar planes y em-
prender acciones en el campo económico y social
y desplegar la actividad de sus habitantes, la verdad
es que la definición de las políticas y la asignación
de los recursos continúan centralizadas.

De igual forma, el  traspaso de algunos servicios
públicos a las administraciones municipales se ha
demorado debido a que éstas carecen, muy a me-
nudo, del personal adecuadamente capacitado para
asumirlos.

Partiendo de esta realidad, hay que reconocer
que los municipios cuentan con  pocas posibilida-
des, a  corto plazo, de jugar un papel más activo en
el propio desarrollo económico de sus comunida-
des, lo más factible es que traten de dedicarse más
a áreas en las que sus potestades son más claras, a
incentivar y canalizar la participación de la ciudada-
nía en la determinación de  las líneas orientadoras
del desarrollo y creación de las normas que esti-
mulen el aprovechamiento de las ventajas compa-
rativas en cuanto a recursos naturales, infraestruc-
tura o localización geográfica.

 Por otro lado, una parte de las políticas de pla-
nificación, fomento productivo y dotación de ser-
vicios públicos  trascienden, por el volumen de re-
cursos que necesitan y las funciones que deben
cumplir, el espacio municipal, por lo que es nece-
sario concebirlas y llevarlas a cabo en agrupaciones
de municipios o en los Consejos de Desarrollo
Departamentales.

Esas políticas deben, asimismo,  partir del su-
puesto de que «Las disparidades interregionales de
ingreso están determinadas básicamente por la for-

Departamentos
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RECUADRO 1.3

Descentralización

Una de las condiciones para el ejercicio descentralizado de los procesos modernos de desarrollo se
plasma en el artículo 12 de la Ley de Municipalidades. Sin embargo, para llevar a la realidad lo
estipulado en él es condición fundamental que el gobierno central le transfiera a los ayuntamientos
los recursos que estos requieren.

Artículo 12:
«La autonomía municipal se basa en los postulados siguientes:
La libre elección de autoridades mediante el sufragio directo y secreto, de conformidad con la ley;
La libre administración y las decisiones propias dentro de la ley, los intereses generales de la nación y
sus programas de desarrollo;
La facultad para recaudar sus propios recursos e invertirlos en beneficio del municipio, con atención
especial en la preservación del medio ambiente;
La elaboración, aprobación, ejecución y administración de su presupuesto;
La planificación, organización y administración de los servicios públicos municipales;
La facultad para crear su propia estructura administrativa y forma de funcionamiento, de acuerdo a
con la realidad y necesidades municipales; y
Las demás que en el ejercicio de sus atribuciones les correspondan por la ley a las municipalidades.»

Fuente: Ley de Municipalidades, noviembre de 1990.

mas específicas de inserción de la fuerza laboral en
estratos cualitativamente diferenciados del sistema
productivo, estratos que a su vez se concentrarían
en áreas o regiones diferenciadas del territorio»
(Martín, J., 1988).

La brecha en el ingreso medio de las regiones se
explica por la existencia de estratos muy diferen-
ciados con respecto a la productividad promedio y
las formas técnico-sociales de organización en cada
uno de los sectores productivos. Es decir, los con-
textos espaciales presentan una gran diversidad
socioeconómica  en cuanto a su estructura produc-
tiva, sus ventajas comparativas y sus debilidades tec-
nológicas.

Se hace necesario elaborar planes específicos de
desarrollo que favorezcan la potenciación de las di-
ferentes realidades territoriales, las integre en un
movimiento homogéneo de desarrollo global y sos-
tenible y evite que se privilegie el ascenso despro-
porcionado de los polos de desarrollo y el estanca-
miento de los sectores más deprimidos. Por lo tan-
to, dentro de una política nacional de desarrollo
productivo y de mejoramiento de la calidad de vida
es necesario incorporar las especificidades territo-
riales, lo que puede implicar que, en algunas zonas
deprimidas, el énfasis radique en la reconversión
de las actividades productivas o, en otras, el aumen-
to de la inversión pública para mejorar los servicios
dirigidos a la población más pobre.

Al mismo tiempo, es importante que se inclu-
yan, junto a las variables de tipo territorial, las mo-
dalidades de inserción laboral de la población con
el objeto de conocer mejor los sectores en donde
se concentran  los grupos de más bajos ingresos.

También hay que analizar bien algunas zonas que
no necesitan  transformaciones tan drásticas en su
estructura económica, sino sólo mejorar el nivel de

tecnificación (apoyo crediticio) o las formas de in-
serción laboral mediante el apoyo al  desarrollo de
la medianas y pequeñas unidades productivas (más
intensivas en mano de obra) y la capacitación de
las personas.

En tal sentido, se puede decir que en la década
de los 70 la disminución de las disparidades de in-
greso interregionales en América Latina estuvo in-
fluida por la fuerte presencia del Estado en la pres-
tación de servicios básicos como educación, agua
potable y electricidad, lo que nos lleva a señalar el
rol paternalista con sesgo clientelar de la inversión
pública en el desarrollo de las distintas zonas. Y
además de este rol paternalista es importante re-
saltar el papel planificador del desarrollo nacional
que le compete al Estado, lo cual no entra en con-
tradicción con la necesidad de que los municipios
y departamentos sean cada vez más protagónicos
en esa planificación y en su puesta en práctica.

Los índices de género

La fortaleza y capacidad de respuesta de las mu-
jeres durante y después del desastre provocó la re-
flexión sobre cuánto ha contribuido a la  vulnerabi-
lidad  del país la falta de igualdad de oportunidades
en los procesos de desarrollo.

Honduras, al igual que otros países latinoameri-
canos, ha transitado, a lo largo de  siglo, desde eta-
pas en las que hubo una total negación de los dere-
chos de las mujeres, hasta otras en las que, como
en la actualidad, esos derechos son cada vez más
reconocidos.

Hace menos de cincuenta años, el artículo 24
de la constitución de 1953 establecía que «Son ciu-
dadanos: 1. Todos los hondureños varones mayo-
res de 21 años; 2. Todos los hondureños varones
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mayores de 18 años que sean casados; 3. Todos los
hondureños varones mayores de 18 años que se-
pan leer y escribir.» Es decir, la mujer no pertenecía
a la categoría ciudadano.

Aunque la incidencia de tan radical discrimina-
ción en el desarrollo de la sociedad no es cuantifi-
cable, sí es comparable con el lugar ocupado por la
mujer en las sociedades de desarrollo humano alto.
Pareciera que el rol de la mujer cobrara relevancia
en las emergencias y desastres, quedando totalmen-
te ausente en los proyectos de desarrollo nacional
importantes y rentables.

En las  últimas décadas las mujeres hondureñas
han ido ganando espacios en forma continua y per-
sistente. En 1956 se estableció el derecho al voto
universal, mediante la eliminación de todo tipo de
restricciones censales, étnicas y de género. En 1997
las mujeres de los partidos políticos mayoritarios,
junto a las organizaciones sociales femeninas, plan-
tearon ante las direcciones de esos partidos la ne-
cesidad de incluir en la agenda nacional la cuestión
de la reducción de la  brecha de oportunidades
entre hombres y mujeres y actualizar los compro-
misos internacionales suscritos por Honduras en
esta materia.

Este espíritu de cambio se enmarca en el perío-
do que va desde la tercera Conferencia Mundial de
la Mujer, celebrada en Nairobi en 1985, donde los
compromisos adquiridos fueron enunciados en for-
ma general, hasta la cuarta Conferencia, en l995, la
cual finalizó con un acuerdo de los gobiernos para
implementar una plataforma de acción, en cada
país,  dirigida a lograr la igualdad de oportunida-
des. En Centroamérica cumplieron el acuerdo en
el año fijado (1996) Costa Rica, Panamá y El Salva-
dor.

En el caso de Honduras el proceso comenzó an-
tes que en otros países de la región; sin embargo,
por diversas razones, no logró concretarse en tér-
minos prácticos. De hecho, el proyecto de ley so-
bre Política Nacional de la Mujer fue aprobado en la
sesión regular del Gabinete de Desarrollo Social del
12 de mayo de 1989. No obstante, debido al cam-
bio de gobierno, al año siguiente, fue descartada.
Por su parte, la ley que crea el Instituto de la Mujer
en Honduras fue publicada para su ejecución en el
diario oficial, La Gaceta, el 11 de febrero de 1999.

Sin duda alguna que los avances realizados, des-
de la exclusión de la ciudadanía a mediados de si-
glo hasta la fecha, han conllevado cambios en la
forma de pensar y actuar de muchos individuos y
grupos, además de transiciones incompletas, no
exentas de riesgos y resistencias, en otros. El país
no está exento de que se produzcan reacciones
conservadoras que, como las que asoman incluso
en Norteamérica y Europa, plantean la necesidad
de que las mujeres regresen a sus hogares y crean
necesario  restablecer la división tradicional del tra-
bajo, culpando a los nuevos patrones de igualdad
de oportunidades de la creciente desintegración
familiar.

En el marco de este debate, Antony Giddens ex-

presa que «mientras más nos enseñan los historia-
dores acerca de las familias tradicionales, más opre-
sivas parecen haber sido en la mayoría de los ca-
sos; la expansión de los derechos del niño y el gra-
do cada vez mayor de igualdad jurídica y económi-
ca de las mujeres en relación con los hombres, son
avances que no pueden ni deben admitir ningún
retroceso. La crisis de la familia no se refiere a su
desintegración, sino a cómo hemos de adaptarnos
a una serie de cambios profundos que la afectan a
ella y a las instituciones que forman su entorno: el
matrimonio, la sexualidad, las relaciones entre los
géneros y la relación entre hogar y trabajo»
(Giddens, A., 1999).

El desafío que enfrenta hoy el país, a un año del
efecto devastador del huracán Mitch, de establecer
un puente, un «continuo» entre la emergencia y el
desarrollo, plantea la urgencia de políticas que per-
mitan  una división  del trabajo productivo, repro-
ductivo y comunitario capaz de garantizar a las
mujeres el acceso a las principales actividades eco-
nómicas y políticas. Asimismo, se necesita fortale-
cer, a través de medidas adecuadas, que las muje-
res participen en todos los escalones de la socie-
dad y Estado en el manejo de los recursos materia-
les, políticos y sociales necesarios para impulsar los
avances por la senda del  desarrollo humano soste-
nible.

Obviamente, estas acciones deben ir acompaña-
das de un fuerte empeño para favorecer el cambio
cultural de los actualmente predominantes patro-
nes de comportamiento sexistas y de relaciones de
dependencia material, legal, política y afectiva de
las mujeres hacia los varones, porque, como señala
Maxine Molineux, a propósito de los debates ac-
tuales sobre comunitarismo, moralidad y políticas
de identidad: «Un compartir más equitativo de la
división social del trabajo mediante mejores medi-
das públicas, expande y enriquece el significado de
la ciudadanía en una forma que es vital a los intere-
ses de las mujeres y de la sociedad en su conjunto»
(Molineaux, M., 1999).

Ahora bien, si se hace un análisis, durante el siglo
XX, del carácter de los desastres que han frenado
el progreso de la sociedad hondureña, se nota que
han sobresalido los causados por las guerras y
eventos naturales de cierta intensidad como Mitch.
Mientras las guerras han sido organizadas por una
clase política masculina, los desastres naturales han
sido producto de un poder estatal y social
(androcéntrico) indiferente a la creación de
mecanismos capaces de evitar la depredación de
los recursos naturales y la creación de
asentamientos humanos en riesgo casi permanente.

 Es importante aclarar que no se pretende aquí
ni siquiera insinuar algún tipo de superioridad moral
femenina, sino, más bien, destacar que la violen-
cia4, la discriminación y la exclusión de todo tipo
han favorecido la vulnerabilidad social, económica,
cultural y política, lo cual, a su vez, es factor funda-
mental que condiciona las  dimensiones de los de-
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sastres, los cuales  históricamente han afectado, en
una gran proporción, sobre todo a las mujeres. Por
otro lado, las medidas de reconstrucción y trans-
formación tienden a perder su eficacia si no toman
en cuenta las necesidades, intereses y capacidades
específicas de las mujeres.

Con relación al índice de potenciación de géne-
ro (IPG), que mide la desigualdad de género en
cuanto a la participación en la toma de decisiones
en sectores claves de la economía y de la política,
podemos observar en el cuadro 1.5 algunas contra-
dicciones o aspectos propios de la transición hacia
una igualdad de oportunidades en el país.

Los datos desagregados según dominios geográ-
ficos muestran que San Pedro Sula posee el mayor
porcentaje de mujeres en el parlamento y en los
cargos de directores y gerentes; la zona rural, en
cambio, resulta la  menos favorecida en esta última
variable. El hecho de que sea el dominio rural el
que exhibe el mayor porcentaje de profesionales y
técnicos mujeres indica que las intervenciones de
largo plazo que favorezcan optimizar  la participa-

Dominios 1997 1998 1999

San Pedro Sula 0.518 0.510 0.518
Urbano 0.426 0.426 0.421
Tegucigalpa 0.405 0.412 0.393
Rural 0.419 0.387 0.366
Total 0.448 0.446 0.450

CUADRO 1.5

Indice de potenciación de género 
según años,  1997-1999

Fuente:  Elaboración propia con base en 
D.G.E.C., Encuesta de Hogares de 
Propósitos Múltiples y Secretaría de 
Finanzas. Memorias.

Dominios PIB ppa Indice IPG

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

San Pedro Sula 54.4 45.7 56.1 43.9 84.6 15.4 2,563.5   0.518
Tegucigalpa 65.3 34.7 53.8 46.2 95.0 5.0 2,766.4   0.393
Urbano 61.7 38.3 52.0 48.0 93.0 7.0 2,089.6   0.421
Rural 77.8 22.2 40.8 59.2 93.1 6.9 868.2      0.366

63.6 36.4 49.2 50.8 90.6 9.8 2,245.9    0.450

Fuente: Elaboración propia con base en D.G.E.C., Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples y Secretaría de Finanzas.
Memorias.

CUADRO 1.6
Indice de potenciación de género según dominios, 1999

% directores y 
gerentes

% profesionales y 
técnicos

% parlamento

ción femenina en el área rural, sobre todo en acti-
vidades relativas a la producción y al ingreso, po-
dría significar un paso sólido hacia la disminución
de la alta tasa de pobreza en ese sector.

En el gráfico 1.8 y cuadro 1.6 se puede apreciar,
comparativamente, el diferente grado de inequidad
que enfrentan las mujeres según dominio geográfi-
co de pertenencia. San Pedro Sula muestra los ma-
yores logros a nivel del país, mientras que el ámbi-
to rural se encuentra sensiblemente por debajo de
esos logros (41% menos). Llama poderosamente la
atención la falta de igualdad de oportunidades en
la ciudad capital, Tegucigalpa, producto, principal-
mente, del bajo porcentaje de mujeres que partici-
pan en puestos de decisión política y profesional.
En general podemos ver que el efecto Mitch fue
mínimo en el valor del IPG, el cual muestra una li-

GRAFICO 1.8

Indice de potenciación de género según años, 1997 - 1999

Fuente: Elaboración propia con base en D.G.E.C., Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples y
Secretaría de Finanzas. Memorias.
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gera caída de 0.002 en 1998 y una recuperación en
1999, para alcanzar el valor de 0.450, el más bajo de
Centroamérica (no se tienen datos sobre el IPG de
Nicaragua).

El índice de desarrollo relativo al género (IDG)
mide el logro en las mismas dimensiones y varia-
bles que el IDH (educación, salud e ingresos), pero
destaca la desigualdad de logros entre las mujeres
y los hombres. En el gráfico 1.9 se puede observar
que Francisco Morazán y Cortés son los departa-
mentos con mayores avances, en contraste con
Lempira y Copán, que muestran los menos signifi-
cativos. Además, entre 1998 y 1999, Santa Bárbara
e Intibucá bajan (0,016 y 0,005, respectivamente)
en el IDG y se  produce un aparente estancamien-
to en seis departamentos, siendo Colón el que au-
menta su IDG en forma más significativa, 0,026. En
general, el índice de desarrollo relativo al género
aumentó ligeramente (0,008) entre 1998-1999,
mientras en  educación  hay señales de estancamien-
to.

Comparativamente, en el logro educativo para
el año 1999 encontramos que la tasa de matricula-
ción combinada de las mujeres es menor que la de
los hombres sólo en dos de los 18 departamentos
del país, Choluteca y Yoro. El porcentaje de analfa-

Departamento PIB ppa Indice de
desarrollo

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres de género

Atlántida 1,933.3  62.53 71.19 63.0 65.7 78.1 78.6 0.718
Colón 1,664.9  59.82 68.25 64.9 68.1 72.6 73.1 0.683
Comayagua 1,455.7  65.31 73.97 75.1 86.9 74.4 74.9 0.707
Copán 1,794.4  60.85 72.75 35.5 42.0 58.8 59.3 0.620
Cortés 2,202.3   63.95 71.94 65.6 72.4 78.3 78.8 0.778
Choluteca 1,577.3  62.45 70.62 51.9 45.6 68.9 69.4 0.700
El Paraíso 1,682.7  63.15 70.14 45.1 49.3 66.0 66.5 0.680
Francisco Morazán 2,283.2   65.86 74.40 69.9 88.6 84.0 84.5 0.814
Intibucá 1,546.6  63.58 71.88 38.9 40.1 64.6 65.1 0.657
La Paz 1,871.2  64.00 72.02 51.9 54.0 67.8 68.3 0.718
Lempira 1,503.1  62.21 70.05 35.0 38.1 52.3 52.8 0.550
Ocotepeque 1,621.2   63.03 70.80 43.9 51.4 63.4 63.9 0.623
Olancho 2,005.9  66.16 74.28 47.7 54.2 65.1 65.6 0.660
Santa Bárbara 1,658.9  63.18 71.17 44.4 47.6 63.1 63.6 0.685
Valle 1,770.1  61.18 69.55 57.5 60.0 70.2 70.7 0.691
Yoro 1,560.0  61.84 70.12 62.9 60.1 74.4 74.9 0.653
Total 1758.2 63.07 71.45 53.3 57.8 68.9 69.4 0.684

Fuente: Elaboración propia con base en DGEC. Censo de Población y Vivienda 1988; CELADE, EDENH II, 1983; Banco
Central de Honduras, Estadísticas Económicas y DGEC. Encuestas de Hogares, marzo 1988 y marzo de 1999.  

NOTA: Se excluyen los departamentos de Gracias a Dios e Islas de la Bahía por no disponer de información.

CUADRO 1.7

Indice de desarrollo relativo al género por departamento, 1999

nacer
Esperanza de vida al

combinada
Tasa de matriculación Tasa de alfabetismo

betismo es ligeramente superior en los hombres
en todos los departamentos (cuadro 1.7). Estos
datos confirman el cambio de tendencia de las últi-
mas décadas con relación al paulatino, pero persis-
tente, avance de las mujeres en cuanto a educación.
En el logro de salud, que es el que presenta las
menores brechas entre los departamentos, pode-
mos apreciar que, en promedio, la mujer tiene 8.38
años más de esperanza de vida al nacer que los
hombres.

El logro en ingresos, desagregado según géne-
ro, es la variable más significativa de la desigualdad
de oportunidades en desmedro de las mujeres, ra-
zón por la cual se analiza su participación en el
mercado laboral a partir de las Encuestas de Hoga-
res con Propósitos Múltiples.

Diferencias en el empleo de acuerdo al género

La incorporación de la mujer a la fuerza de tra-
bajo en Honduras ha manifestado un aumento sig-
nificativo en las últimas décadas; sin embargo, se
debe considerar el hecho de que la metodología
utilizada en todos los países parte del supuesto que
la participación femenina en la población econó-
micamente activa (PEA) es menor que la de los
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hombres (alrededor de un tercio de la PEA total),
debido a que las personas que realizan actividades
«domésticas» se encuentran fuera de esta catego-
ría. Entre estas actividades domésticas se encuen-
tran la responsabilidad de los hijos y la administra-
ción del hogar, que son trabajos no contabilizados
en el producto nacional y que no representan un
ingreso monetario para la mujer.

Este avance de la mujer en la incorporación al
mercado laboral implica la dificultad adicional de
combinar actividades del hogar con actividades ex-
ternas, o tener que redistribuir las obligaciones
entre los miembros de la familia. Estos factores in-
fluyen en que haya  mayor presencia de la mujer en
el sector informal, por cuanto ofrece mayor flexibi-
lidad de horarios y  de jornadas.

Al comparar la información disponible en las
Encuestas de Hogares de marzo de 1998 y marzo
de 1999, para intentar apreciar si hubo cambios
como consecuencia del huracán Mitch, es posible
observar diferencias importantes respecto a la evo-
lución presentada por el empleo, tanto de mujeres
como de hombres. En este período existe un im-
portante incremento de la fuerza laboral, pero al
profundizar en su composición se aprecia que las
mujeres ocupadas crecen en un 12.6% frente a un
5.1% en el caso de los hombres, lo que lleva a que
las mujeres aumenten su participación global en el
empleo, al pasar de 34.5% en 1998 a 36% en 1999
(gráfico 1.10).

Entre marzo de 1998 y marzo de 1999 se aprecia
una disminución relativa, en dos puntos porcen-
tuales, de las mujeres sin problemas de empleo,
junto a un aumento de casi 4% de las trabajadoras
en la categoría de «familiar no remunerado», en tan-
to el subempleo invisible en el caso de las mujeres
se reduce de 20.1% a 17.8%. Esto significa, enton-
ces, que las mujeres ingresan en mayor medida a la
fuerza laboral en este período de análisis pero en
gran parte como familiares no remunerados, es
decir, suman su esfuerzo a la producción familiar
pero no por un aumento de puestos de trabajo en
el mercado formal, y en gran medida sin percibir
un ingreso monetario (cuadro 1.8).

Por el contrario, en el caso de los hombres se
presentan diferencias al incrementarse levemente
los trabajadores sin problemas de empleo, mante-
nerse en  términos relativos el número de  trabaja-
dores familiares no remunerados y  reducirse en
3% del subempleo visible, lo que refleja una mayor
estabilidad de la ocupación de los hombres en este
período (cuadro 1.9).

Respecto a las ramas de actividad, se observa
entre 1998 y 1999 un incremento de 1% de la ocu-
pación de las mujeres en actividades silvoagrope-
cuarias, junto a una disminución de 2% en la ma-
nufactura y un incremento de esa magnitud en el
área del comercio y servicios relacionados. Es de-
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Gráfico 1.10

Fuente: Elaboración con base en Encuestas de Hogares de Própositos Múltiples, marzo 1998 y
1999.
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Población % Población %

Empleado Obrero Público 78,848        10.3% 76,472       8.9%

Empleado Obrero Privado 227,573       29.7% 244,173      28.4%

Servicio Doméstico 63,731        8.3% 69,195       8.0%

Miembro: Asociación, Cooperativa, Grupo 414            0.1% 2,637         0.3%

Trabajador familiar no remunerado 78,160        10.2% 118,485     13.8%

Empleador 19,339        2.5% 15,884       1.8%

Trabaja por cuenta propia 289,299       37.7% 324,141      37.7%

Busca trabajo por primera vez 9,023          1.2% 8,584         1.0%

Total 766,387      100.0% 859,571     100.0%

                 Mujeres

Fuente: Encuesta de Hogares con Própositos Múltiples, marzo 1998 y 1999.

CUADRO 1.8

                 1998

Categoría ocupacional mujeres, PEA 1998 y 1999

                Mujeres

                  1999

Población % Población %

Empleado Obrero Público 70,329        4.8% 69,558       4.6%

Empleado Obrero Privado 639,687      43.9% 673,328      44.0%

Servicio Doméstico 6,207          0.4% 6,379         0.4%

Miembro: Asociación, Cooperativa, Grupo 4,775          0.3% 8,833         0.6%

Trabajador familiar no remunerado 166,264       11.4% 181,105     11.8%

Empleador 77,427        5.3% 64,359       4.2%

Trabaja por cuenta propia 482,703       33.1% 514,789     33.7%

Busca trabajo por primera vez 8,879          0.6% 10,377       0.7%

Total 1,456,271    100.0% 1,528,728    100.0%

CUADRO 1.9

             Hombres

                  1999

Categoría ocupacional hombres, PEA 1998 y 1999

               Hombres

                    1998

Fuente: Encuesta de Hogares con Própositos Múltiples, marzo 1998 y 1999.



LA TENDENCIA DEL DESARROLLO HUMANO A PARTIR DEL DESASTRE 33

Población % Población %

Actividades no bien especificadas 8,914        1.2% 8,584          1.0%
Agricultura, silvicultura, caza y pesca 59,284      7.7% 75,502        8.8%
Explotación de minas y canteras 75            0.0% 1,546          0.2%
Industrias manufacturera 197,610    25.8% 203,481       23.7%
Electricidad, gas y agua 1,284        0.2% 1,725          0.2%
Construcción 1,821        0.2% 3,542          0.4%
Comercio por mayor/menor, hoteles/restaurantes 261,826     34.2% 312,880       36.4%
Transp. almac  y  comunicaciones 6,373        0.8% 4,855          0.6%
Estab. financ. seguros, bienes inmuebles y serv. 16,538      2.2% 20,285         2.4%
Servicios comunales, sociales y personales 212,662     27.7% 227,171       26.4%
Total 766,387    100.0% 859,571      100.0%

CUADRO 1.10
Rama de actividad económica, PEA mujeres, 1998 y 1999

Fuente: Encuesta de Hogares de Própositos Múltiples, marzo 1998 y 1999.

1998

Mujeres

1999

Mujeres

cir, se manifiesta la pérdida de puestos de trabajo
en un sector más formal como la industria (con ma-
yor nivel de ocupación femenina), los cuales se
desplazan al sector agrícola y al sector comercio
con un importante nivel de informalidad (cuadro
1.10).

Los hombres también presentan un incremen-
to en el área agrícola pero prácticamente se man-
tiene constante su participación en el área manu-

facturera, donde es más baja que la de las mujeres,
y disminuye levemente su participación en el co-
mercio. Aquí aparece claramente que el sector pri-
mario absorbe mano de obra desempleada, segu-
ramente de una manera temporal y con bajo nivel
de salario (cuadro 1.11).

Entre 1998 y 1999 las mujeres disminuyen cerca
de un 3%  en la categoría de empleada y obrera,
empleos que son absorbidos en otras categorías

Población % Población %

Actividades no bien especificadas 8,879       0.6% 10,377     0.7%
Agricultura, silvicultura, caza y pesca 691,476   47.5% 741,672   48.5%
Explotación de minas y canteras 4,434       0.3% 2,263       0.1%
Industrias manufacturera 187,239    12.9% 192,128    12.6%
Electricidad, gas y agua 6,418       0.4% 6,592       0.4%
Construcción 118,715   8.2% 124,102    8.1%
Comercio por mayor/menor, hoteles/restaurantes 188,819   13.0% 189,239   12.4%
Transp. almac  y  comunicaciones 50,869     3.5% 53,887     3.5%
Estab. financ. seguros, bienes inmuebles y serv. 37,226      2.6% 32,525     2.1%
Servicios comunales, sociales y personales 162,196    11.1% 175,943   11.5%
Total 1,456,271 100.0% 1,528,728 100.0%

CUADRO 1.11

1998

Rama de actividad económica, PEA hombres, 1998 y 1999

Hombres

1999

Hombres

Fuente: Encuesta de Hogares de Própositos Múltiples, marzo 1998 y 1999.
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menos formales. Disminuye también la categoría
de empleadoras, lo que refleja  pérdida de empleos
y cierre de pequeñas empresas y microempresas.
Se mantiene la participación porcentual de las tra-
bajadoras por cuenta propia. Este antecedente con-
firma una situación de deterioro del empleo feme-
nino, al perder éste su participación en categorías
más formales y con mayor nivel de salario y el au-
mentar  el sector informal.

Los hombres mantienen en términos relativos
su inserción en el trabajo como empleados y obre-
ros, la incrementan en trabajo como familiar no re-
munerado y la disminuyen  como empleadores.

Respecto al ingreso promedio se observó que
las mujeres presentan un salario equivalente al 80%
del ingreso medio nacional, en tanto el de los hom-
bres alcanza a 111% de ese ingreso (cuadro 1.12).
En el mismo cuadro (1.12) se aprecia que la dismi-
nución del salario de las mujeres entre 1998 y 1999
es de 3%, pérdida que es menor a la presentada
por los hombres que llega al 12.5 %, debido a su
mayor participación en el sector formal más afecta-
do por la pérdida de empleos.

La menor pérdida presentada por las mujeres

respecto al ingreso es favorecida, paradójicamen-
te, por un menor nivel de remuneraciones para un
mismo nivel de actividad y capacitación, y por su
mayor inserción en el sector informal. Este presen-
ta mayor flexibilidad para la creación de puestos de
trabajo debido al menor costo que representan para
el sector, ya que implican salarios más bajos y cos-
tos de seguridad social muchas veces inexistentes.
Por eso, los puestos de trabajo informal parecen
ser más sostenibles frente a una crisis, ya que po-
seen un nivel de salario por debajo del sector for-
mal y el promedio del país, por lo que cual la pérdi-
da se aprecia como menos severa.

Este deterioro del nivel de salarios seguramente
influye en el aumento del empleo de las mujeres,
con el fin de recuperar los ingresos  hogareños que
había antes de la crisis. Su incorporación, princi-
palmente a categorías informales de empleo, se
debe, como ya se señaló, a que es el sector más
flexible en  la creación y la estabilidad del número
de  puestos de trabajo (menores costos), frente al
sector formal que, por el contrario, manifiesta dis-
minución del número de puestos y el nivel de in-
gresos.

Hay que indicar, además, que la mayor partici-
pación de la mujer en la fuerza laboral tiene el ras-
go negativo de que  se orienta marcadamente ha-
cia el sector informal y los empleos peor remune-
rados.

El empleo, que es un aspecto  fundamental  en
la vida de cualquier persona, posibilita que la gente
haga una aportación productiva a la sociedad y pon-
ga en práctica sus aptitudes y creatividad. Genera,
además, un grado de reconocimiento social que
favorece la dignidad y el respeto por sí mismo. Para
las mujeres, obtener un ingreso suele significar, tam-
bién,  mayor capacidad para participar  en la adop-
ción de decisiones en la familia y en la comunidad
(PNUD, 1996:99). Crear más oportunidades de em-
pleo, con igualdad de oportunidades para hombres
y mujeres, constituye  uno de los principales desa-
fíos a los cuales debe responder en el momento
actual  la sociedad hondureña.

Sexo
Ingreso 

1998
Población 

1998
Ingreso 

1999
Población 

1999
% 

caida

Hombre 2,418   1,177,580 2,116   1,223,467  -12.5
Mujer 1,572   649,457   1,525   685,517    -3
Total población 1,827,037 1,908,984 
Promedio ingreso 2,118   1,904  -10.1

CUADRO 1.12

Ingreso real promedio, población ocupada según sexo,   
1998-1999

Fuente: Encuesta de Hogares de Própositos Múltiples. marzo 1998 y 1999.
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NOTAS

1 Si bien las estimaciones macroeconómicas registran una
caída menor, resulta relevante utilizar las estimaciones
del daño ocurrido en el PIB, ya que de esta forma se pue-
de cuantificar las pérdidas en términos de calidad de vida
para las personas. El PIB puede seguir creciendo pero se
ha perdido infraestructura social, productiva, y recursos
naturales; por lo tanto, hay un deterioro de las condicio-
nes para el desarrollo a escala de las personas, lo que es
importante registrar para que el índice refleje las pérdi-
das en el desarrollo humano.

2 Desagregándolos de acuerdo a la estandarización, dis-
tancia del promedio, que presentan los departamentos
en 1998.

3 Se utilizó la información disponible sobre inversión so-
cial para 1998. En el caso de educación se consideró po-
blación beneficiaria a la que se encuentra entre los 5 y 25
años y en el caso de salud se incluyó a toda la población
como beneficiaria.

4 Se refiere a todo tipo de violencia - intradoméstica,
política, delicuencial, por guerra, etc. - capaz de destruir
un entorno favorable a procesos de desarrollo humano.


